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A mediados de 2011, el Gobierno 
alemán proclamó la decisión, ratifica-
da por ambas Cámaras, de abandonar 
toda generación eléctrica por energía 
nuclear el año 2022. Las encuestas 
públicas, a pesar de que era evidente 
que ello iba a costar esfuerzos econó-
micos personales, fueron favorables 
y mostraban un 70% de apoyo por la 
población.

Tampoco se trataba de partir de 
cero: ya desde 2002, con su programa 
de conservación energética modificado 
en 2007, se habían desarrollado una se-
rie de iniciativas encaminadas a mejo-
rar la eficiencia energética del país que, 
además de una potente industria básica 
y manufacturera, está sometido a un 
clima extremo en los períodos inver-
nales. Esos programas debían suponer 
una radical renovación de muchos as-
pectos en los edificios, con el objetivo 
de ganar un 30% en esa eficiencia por 
aislamiento, mejora tecnológica de los 
aparatos domésticos y la incorporación 
de energía termosolar. En especial se 
hizo hincapié en los edificios públicos 

de cualquier nivel (federal, regional 
o municipal) y en los de nueva cons-
trucción, para los que se marcaban ri-
gurosas condiciones. El Banco público 

KfW es quien organiza las necesarias 
vías de financiación.

Dado que el parque de edificios en 
Alemania se acerca a los 40 millones, 
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de los que el 80% tiene más de 30 años 
y calculando que al menos 9 millones 
deberían ser reformados, se estimó que 
entre medio y un millón de puestos de 
trabajo llegarían a ser mantenidos en 
esta tarea que, a su vez, se apoya en la 
industria y crea tecnología o productos 
capaces de ser exportados.

Alemania era ya en 2010, con casi 
el 17%, uno de los países europeos con 
mayor porcentaje de electricidad pro-
cedente de fuentes renovables (consi-
derando la hidráulica en ese grupo). 
En 2011, tras el cierre inmediato de 8 
reactores anteriores a 1980, la genera-
ción renovable se acercó al 20% y la 
nuclear descendió al 17,7%. Para su-
plir esa carencia, las procedentes del 
lignito (24,6%) y del carbón (18,7%) 

subieron ligeramente y se mantuvo la 
del gas natural (13,6%). El resto de la 
demanda se cubría por otros medios. 
En 2012 se prevé que las renovables 
alcancen el 20% y tras el cierre en 2022 
de todos los reactores en marcha, debe-
rán cubrir al menos el 35% de la gene-
ración. Incluso se piensa para 2050 en 
un 80% de la demanda para este tipo 
de generación, cuya cobertura deberá 
basarse fundamentalmente en la eólica 
(on- y off-shore), la solar y la biomasa.

Un índice que refleja el rendimien-
to de un país cara a la generación eléc-
trica es el consumo de energía primaria 
que supone la colocación de cada kWh 
en la red, incluidos los autoconsumos 
y pérdidas en la propia generación o 
los necesarios para la obtención y pos-

tratamiento del combustible nuclear. 
Éste se cifra para Francia, cuya electri-
cidad es en un 75% aproximadamente 
de origen nuclear, en 3,31 kWh y para 
Alemania en 2,97. La mejora del índi-
ce es también uno de los objetivos del 
programa.

Todo esto naturalmente no será 
gratuito y los alemanes saben que el 
cierre nuclear les costará hasta 2020 un 
mínimo de 70 euros por persona y año, 
aunque también calculan que la contra-
partida para el país, aparte del cese nu-
clear, es la creación de puestos de tra-
bajo y nuevas tecnologías avanzadas 
exportables, tanto para la generación 
como para la distribución. En efecto, la 
eólica off-shore, una vez que se agoten 
las áreas adecuadas en aguas someras 
con cimentaciones en el fondo marino, 
habrá que desplegarla flotante en aguas 
profundas lo que exige nuevos diseños 
de aerogeneradores, así como centros 
de recepción y transformación de la 
corriente de cada parque para enviarla 
unitariamente a tierra: grandes plata-
formas se están ya construyendo para 
albergar los equipos necesarios. 

Se propone también impulsar el 
programa de comunidades autosufi-
cientes, es decir, pequeñas entidades 
de población capaces de cubrir sus 
propias necesidades energéticas por 
medios renovables (eólico, solar, mini-
hidráulico, biomasa, etc.)

El cumplimiento de las exigencias 
marcadas por la Unión Europea para la 
reducción de gases de efecto inverna-
dero respecto a las emisiones de 1990, 
en un 21% para 2012 y en un 30% para 
2020, suponen un reto añadido, dada la 
fuerte dependencia para la generación 
del carbón y del lignito. Contando con 
una progresiva sustitución por las cen-
trales a gas natural, se hace necesario 
asegurar un suministro por la puesta en 
marcha de nuevos gasoductos, como el 
trazado por la ruta báltica, que evita el 
tránsito a través de zonas eventualmen-
te conflictivas, del gas siberiano.

Centrales nucleares en Alemania
Se indican con impresión fuerte los 9 reactores aun en funcionamiento


